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CONTRA LA REPRESION GORILA, 

CONCRETAR 
LA UNIDAD 

EDITORIAL 

DE LA IZQUIERDA 
y ACTIVAR 
LA SOLIDARIDAD 
INTERNACIONAL 

Si había alguna duda. los acontecimientos recientes en ChiLe y en el 
exterior, de que damos cuenta en este número, despejan completamente el 
parlOtama. Las nolicills sobre el desarrollo de la Resistencia en Chile; la 
publicación del número ]01 de EL REBELDE en la clandestinidad; el 
reemplazo regular de 1'.1iguel Enríquez por An drés Pascal Allende en la 
secretaría general del ~HR ; las importantes declaraciones de Edgardo 
Enríquez al diario Le ·Monde; el deterioro constante de la posición de la 
Junta militar. en el plailO interno e internacional: todo ello resta cualquier 
validez a los asomos derrotistas y a la tentación surgida en sectores de la 
izquierda chilena de buscar acuerdos espúreos, a raíz de la muerte en 
combale de Miguel Enr iqucz., 

Esto se confirma tam bién por la misma campafia de desmoralización 
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EDITOR IAL 

intentada por la prensa chilena respecto al MIR. y al movimiento de 
Resistencia. Tras el in lento fracasado - corno habíamos previsto , oportuna· 
mente- de sembrar el desaliento en las filas del Partido y entre las masas, 
esa campaña se ha ido mod'ificando. Titu lares de primera plana y páginas 
enteras dedicadas al MIR por El Mercurio, La. Segunda y demás órganos de 
la burguesía han pasado de la euforia inicia l que les diera la muerte de 
Miguel En ríquez al tono de alarma y advertencia ante la incapacirlad (le In 
represión para desarticular al MIR y a la R.esistencia. 

Aclarado así el panorama poi' la fuerza misma (l ~ lo~ heoho:" .c h.lce 
necesario analizar fríamente la situación que atravicSá en (,;k momento la 
Resistencia Popular y el movimiento revolucionario chileno, ) a 'lile sólo 
esto nos permite estimar sus perspectivas. Ello nos obliga a proceder a una 
recapitulación. 

LA POLITICA DEL MIR DESPUES DEL GOLPE 

Una \'ez consumado el go lpe militar de 1973 , la políliea cSl'lblecida por 
el MlR fue la de mantener su dirección y us militantes -salvo con ladas y 
calificadas excepciones- en Chile, para allí enfrentar las tareas que 
imponía la reorganización del movimiellto de masas en las nuevas eondicio· 
nes. No había en ello roma.nticismo, machismo o idealismo, como . e ha 
insinuado a veces: tan ólo la constatación deque, en América Lalina , no 
se conoce un sólo movimiento revolucio llario que haya sido organizado y 
desarrollado desde el exterior. Ni siquiera el caso cubano da pie para lal 
ilusión : la dirección del Movimiento 26 de Julio estuvo siempre \,11 Cuba y 
Fidel mismo sólo pudo asumi rla plenamente después 'lue regresó al país, 
tras perder en este regreso casi touas las fuerzas que lograra organizar 
afuera. Los casos más recientes de Venezuela, Boli via, Brasil y otros 
demuestran lo mismo, así como lo está demostrando el caso de Chile. 

La decisión traía consigo costos y riesgos. El MI R. pensaba reducirlos al 
m (runio mediante dos recursos : primero, confiando en que, en su , fase 
inicial; la Junta no estaría preparada para una represión selectiva y tendría 
nahlralmente que dispersa rse, lo que permitiría readecuar el Partido paca la 
actuación clandestina; segundo, esperando que, pasada esa fase inicial y 
empezada la represión selectiva, la izquierda habría ya concretado su 
unidad de acció n, lo que mantendl'Ía dispersas a las fucrzas rle la represión 
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y assguraría el desarrollo del trabajo clandestino de masas. 
Los hechos confirmaron este análisis, incluso allí donde la condición 

esperada no se cumplió: la unidad de la izquierda. En efecto, los primeros 
seis meses dc dictadura se caracterizaron sobre todo por la represión 
masiva, brutal y sanguinaria, ·mientras se estructuraban los aparatos repre
sivos (creación de la DIN A, etc.). 

Fundiéndose con las masas, en las poblaciones primero, en las fábricas 
después, el MIR · inició su trabajo de reorganización del movimiento 
popular, sobre la base de la creación de los Comités de Resistencia, los 
cuales se ex tenderían progresivamente a los demás sectores de la pobla
ción. Su primera gran ofensiva de propaganda, el lo. de -mayo, coincide 
con el paso de la represión a la fase selectiva (caída de dos miembros de la 
Comisión Política, a fines de abril). Sin embargo, ya la reestructuración del 
Partido y su implantación entre las masas había avanzado lo suficiente 
como para · impedir que la . represión selectiva excluyera . los métodos 
masivos. Esta será una constante que la dictadura no podrá eliminar, hasla 
hoy, y que entorpecerá considerablemente el accionar de su aparato 
represivo. . 

Como consecuencia de ello, la dictadura vio. acercarse el 11 de 
septiembre de 1974, fecha que ella había establecido para circunscribir 
drásticamente el radio de acción de la represión (y así atenuarla a los ojos 
de la opinión pública nacional e internacional), sin lograr su propósito. Ya 
entonces supo que es el MIR su .enemigo principal. "Hemos dispersado 
nuestras fuerzas cuando hubiéramos debido concentrarlas en ,,1 MIR", dijo 
un oficial de la DINA a Carmen Castillo, cuando se pensaba poder 
mantenerla prisionera en Chile. Es entonces cuando . SQbreyiene el intento 
de ne.gociación con el MIR, a lravés del SIl" A (v. Correo n. 3-4), con resul
tado negativo para la dictadura. 

LA "CAMPAÑA DE ANIQUILAMIENTO" 

Impedida de afirmar su imagen interna y externa, mediante una 
"liberalización". que dierll la sensación de estabilidad, la "Junta se decide 
entonces por otra alternativa, debidamente asesorada .' por los expertos 
brasileños y norteamericanos que la rodean : la de pru¡ar a la "Campaña de 
aniquilamiento" del MIR, golpeando así lo que ha sido desde el comienzo 
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la columna vertehral del movimiento chileno de Resislenciu. 
La "campaña de aniquilamiento" constihlyc una de las elapas previstas 

en los planes de contc'ainsurgencia elaborados por el Pentágono, con hase 
en la experiencia europea, particularmente francesa en Argelia e lndochina. 
Consiste en la represión hrutal, sin miramientos de ningún tipo, echando 
mano de t9Jo y cualquier método que pueda ser eficaz (entre ello, desde 
luego, la tortura), con el propósito de aislar al enemigo, amedrentar o 
deStruir materialmente los secto res en que éste se afirma (l a supresión con 
napalm de aldeas enteras en Vietnam, método usado ante!:! por los 
franceses y aun por los ingleses en · Malasia) y. cogiendo los lúlos de la 
organización del enemigo, empezar la destrucción sistemática de sus 
llirecciones y mandos medios. 

Es obvio que esto tiene un alto costo político para quien lo practica, a 
los ojos de la población nacional e in ternacionaL La doctrina de la 
contra insurgencia no lo ignora, pero con .. .qdera qúe, una vez. logrado el 
objetivo, es posible en trar a la fase de " recuperación de base social", o sea, 
al ablandamiento de la represión , an te una masa aterrorizada y desorgani. 
zada. En consecuencia, la "campaña de aniquilamiento" tiene un plazo, un 
tiempo determinado por ciertos factores, que trataremos más adelante. 

EL MIR "NO SE QUEDA QUIETO" 

El MIR debió enfrentarse a la " camprula de aniqu ilamiento" emprendida 
en 'septiembre por la dictadura con una seria desventaja: [a dictadura 
concentraba sobre él todas sus fuerzas en el momento mismo cn que el 
retraso de [a unidad de la izquierda abría huecos importantes en el trabajo 
de masas y lo obligaba a desplegarse para cubrir esos huecos. En otros 
términos, una de las leyes básicas de la guerra - La dispersión del enemigo
funcionaba en contra suya. Esto fue entendido por su dirección, que se 
planteó entonces cl repliegue; no en el sentido de un retroceso, sino de 
una mayor conccntración de sus fuerzas en el sector clave del movimiento 
de masas: el proletariado de vanguardia, cuyo accionar determina el ritmo 
del movimiento de masas en su conjunto. Ello conllevaba desde luego una 
rc¡¡decuación táctica, con una desventaja tempora l: desplazamien tos de 
cuadros, cambios orgánicos, en suma, una actividad acentuada en el 
momento en que él Partido ilcheria restringirla. 
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Es durantc el curso de esa readecuación táctica, desventajosa pero 
necesaria para el Partido, que cae su secre tario de organización, Sergio 
Pérez Molill ", lo que obliga a movilizarse a toda su dirección. El costo es 
alto, el más alto que se pon ría admitir: la caída del Secretario General, 
Miguel Enríquez, tras fiero combatc con las fuerzas represivas. Pero no se 
detiene alJ[: el Partido sufrirá nuevas bajas, como las de José Bordaz, 
Alejandro de la Barra y varios militantes. 

Las últimas bajas significativas se producen en los primeros días de 
diciembre. Es también por esta época que empieza a cambiar el tono de la 
campaña publicitaria instrumentada por h, dictadura. El giro se observa 
sobre todo en las ediciones de los días 15, ) 9 Y 20 de diciembre de El 
Mercurio, donde, a par de celebrar " la función de saneamien to que están 
cumpliendo las Fuerzas Armadas", se admile que " la beligerancia mar
xista. . . recrudece y encuentra inesperados auxilios en sectores que se 
mueslran impacientes ante el régimen de emergencia , etc.". El 28 ne 
diciembre, La Segullda, órgano de la cadena ' mercurial, da cuenla dc un 
documenlu del MIR qlJC hahría sido interceptado y señala: " 1·;1 1111 , pese 
a los golpes recibidos, no se (rueda quielo. L()s pocos (sic), que qnedan, 
actúan , claooran planes, analizan los errores, ctc. . . A pesar de los golpes 
recibidos, el MrR estuvo muy lejos de replegarse. Por el contrario, se 
movilizó y actuó para seguir en su acción, camhiando tácticas y preparán
dose a uti lizar las armas que aún tiene en su poder" . Todo ell o coincide 
no sólo con la estéril represión que sigue desarrollándose, sino t"moién con 
la publicaéión del nú mero ] 01 de El Rebelde , la comunicación oficial del 
reemplazo de Miguel Enr íqucz por Pascal Allende, acciones llevadas a cabo 
por la Rc.istencia y el llamado del MIR a la izquierna y sectores 
progresistas, y a las fuerzas revolucionarias para aunar fu erzas, por un lado, 
y echar adelante la conslrucción del Partido Revolucionario del Proleta
riado , por otro. 

EL FRACASO DE LA "CAMPAÑA" 

¿En qué punto, pues, nos encontramos'? 
En primer lugar, eS obvio quc el M [R comple ló su movimiento táctico, 

reconcentró sus fuerzas, rcstailó sus heridas y promovió los cam bios 
internos necesa rios, sin paralizar su trabajo de masas y, por el contrario, 
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acentuándolo allí donde éste es decisivo: el proletariado de vanguardia. En 
ningún momento el Partido se p lanteó la posibilidad de replegarse sobre sí 
mismo, sino más bien ha afirmado siempre que su mejor defensa es 
fundirse cada vez más con las masas y cn particular con su sector <le 
vanguardia (ver sección " Documentos") . Le basta ahora con llenar la 
condición faHante - la dispersión de las fuer¿as reprcsivas- para asegurarse 
el éxito en la actual coy·mtura. Para cllo, más que IIlIn ca, se impone la 
unidad de la izquierda, CO Il quien h.IJf i, que compartir no sólo las 
responsab ilidades y méritos de la Itcsistencia, sin o también lo costos. 

En segundo lugar, es también claro que la "campaña de aniquilamiento" 
toca fondo. Mencionamos que ella tiene un plazo , determinado por ciertos 
factores. Estos son esencialmente polítiros y aetúan en este momento en 
el sentid o de cortarle el aliento a la repreRión gorila. l\ o solo la tolerancia 
de la població n llega a su límite, como vimos sroalar al mi,mo fl 
Me rcurio; también la tolerancia intcTlHlC"Íonal lIrga a su fitl , y en un 
momento crítico para la Junta, es decir, cuando sr alTrca el momento 11 
renegociar la deuda externa. 

Ante los imperialistas y los gobierno. go rilas, la Junta ,ólo PU"I 
prolongar la situación actual bajo " " supuesto: el de que se cnrrenta aUlla 
grave amcn.lza interna y está logrando éx ito en combatirla. La campaña 
contra el MIR tiene por objeto demostrar lo l>ri mero; pero los hechos 
están desmi ntiendo lo segundo. La Junta no sólo no logra anirlui l.r al J'1m 
sino que lo cstá impulsando a desarrollarse en más profundidad y, por el 
horror mismo que provoca la represión qUl:> ella ha desatado, favorece a la 
unidad dI:> fuerzas de izquierda y progresistas en Chi le y cn el exterior. 

LA SOGA EN EL CUELLO 

Es con este telón de fondo que se produci rá lu V1s,ta de Kissinger a 
San tiago. en fellrero próximo. Ya los Frei y comparsas se agitan inquietos, 
recorren las capitales de América Latina y Europa, buscan entendimientos 
con la izquierda y con los gobiernos no comprometidos con la J ullla. 
Huelen en el aire posibles cambios y qu ieren capitalizarlos en su favo r. 

La posición del MIR es clara: no se dará posibilidades a que tales 
cambios puedan ser aprovechados por los buitres de Chile, que se han 
lanzado a la superexplotación más despiadada de las masas trab ajadoras tan 
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pronto tuvieron a !lU servIcIO el sab le. de los .gorilas. Para el MIR., se trata 
de seguir empujando, obligar a conces~ones cada vez más grandes por parte 
del régimen, que amplíen el margen dé ucdón de las masas)' favorezcan 
un nuevo auge del movimiento pop'ular, l:Upaz de desembocar en una 
situación revolucionaria. 

Las fucr'/.as que, desde el exterio r, apoyan sÍnceramcnte a la Resistencia 
chilena tienen la oportunidad de jugar un papel relevante en cste mo' 
mento., La Junta.se ha puesto la soga al cuello, con su política económica 
brutalmente explotadora, 'su represión ' sanguinaria, su estupidez y su 
cobardía. Hay que apretar esa soga, presionando más que nunca por la 
defensa de Jos Derechos Humanos, el respetu u los derechos la borales, y 
hacerlo media nte mecanismos eficaces, tales como la negación a concederle 
la renegoCiación de la deuda, el p lanLe:un icnto del embargo económico en 
la ONU, la acción de masus en contra de las operaciones comerciales con 
la Junta y las manifestaciones en favor del . respeto ¡¡ los Derechos 
Humanos en Chile. 

Es así como se estará ayudando activamente a la Resistencia, es así 
como se estará colaborando con el pueblo de Chile en su lucha por abrirse 
camino h~cia su liber~ción. 
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FORD Y KISSINGER PUEDEN ESTAR 
ONODISPUESTOS A ARROJAR 
A PIFOCHET AL BASUREf!O, HOY, 
MANANA, O PASADO MANANA '" 

FORO Y KISSINGER ruEDEN O NO 
SACRIFICAR A PINOCHET 
A CAMBIO DE ALGUN OTRO GORILA 
O EL MISMO FREL 

SIN EMBARGO, 
LA CLASE OBRERA SABE QUE 
SOLO CONTANDO CON 
SUS PROPIAS FUERZAS 
PODRA UNIR A TODO EL PUEBLO 
DEiRAS SUYO 
y DERROCAR A LA DICTADURA. 
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